
DESAF~OS DE UNA EVANGELIZACION INCULTURADA 
ENTRE LOS lOVENES 

La evaiigelizacioii de los jóveiies es i i i io de los iiiicleos centrales del 
diálogo fe-cultiira, aiiiiqiie ciertaiiieiite i i i io de los i i i as  coiiiplejos. La evaiigeliracioii siipoiie la 
salida al encuentro coii el otro para posibilitar el dialogo, eii cliiiia de iiii iti ia coiiipreiisioii y 
valoracióii, qiie perinite la propiiesta eii libertad de lo mejor qiie i i i io iiiisiiio es y vive. Este 
enciientro con la jiiveiitiid ayuda a que 12 Iglesia viva diii.iiiiicaiiieiire s i l  eiicarnacioii eii 
medio de la historia hiiniaiia, deiitro de iiii proceso coiitiiiuo de coiivei-sioii al evangelio piiesro 
que la relacióii coi1 el o t ro  diferente le fiierza a distiiigiiir lo eseiicial del ropaje ciiltiiral, al 
mismo tiempo qiie le periiiite descubrir otras posibilidades de eiicai-iiacioii cultiiral del 
evangelio desde nuevas seiisibilidades. Eii 105 joveiies apareceii, aiiiiqiie sea eii germen y de 
fornia fragnieiitada, 12s iiiievas fornias ciilriirales qiie va a teiier Id sociedad eii el f i i i i i ro 
próximo. Si este diálogo se ronipe se corre el peligro de qiiedai-110s coi1 iiiodelos ciiltiiraliiieiite 
caducos de vivir el evangelio. 

En nuestra reflexioii pai-tiiiios de 1.3 iiiiportaiicia que tiene pai-a la 
Iglesia la evaiigeliracioii de los jóvenes, fijaiidoiios, priiicil~almeiite, eii los docuiiieiitos 
latinoamericanos. Eii iiii segiiiido paso aiializaiiios l a  realidad i i iveii i l  coiiio feiioiiieiio 
sociológico coinpreiidiéiidolo eii el contexto de la sociedad coiiteiiipor3iiea y aplicaiidolo a l a  
situación chilena. Más especificaiiieiite preteiideiiios dar cueiita de las caracterisricas religiosas 
que tienen los jovenes cliilenos y l a  respiiesra pastoral qiie les ha dado la Iglesia Cliileiia. 
Terminamos iiiiestra exposicióii eiiiiineraiido los desafios ceiirrales qiie a iiiiesri-o eiiteiidei- 
presentan los jóvenes a la Iglesia. 

I. ~ O U É  SE IUEGA'LA IGLESIA EN LA EVANGELIZACION DE 
LOS IOVENES? 

La Iglesia Lariiioaiiiei-icaiia se Iia iiiostrado i i i i iy seiisible ante l a  
tarea evaiigelizadora de los jóveiies de tal iiiaiiera qiie se Iia coiivertido eii iiiia de las dos 
opciones pastorales prioritarias. Esta opcióii preparada por Medelliii es exl~licitada eii Piiebla ( P  
de ahora en adelante) n"1186-1187 y ratificada por Santo Doiiiiiigo (SD eii adelante) 11" 114. N o  
se trata de una opción oportiinista o coyiiiiriiral; al te1101- de los gi-aiides dociiiiieiiros de la 
lglesia Latinoamérica podemos percibir i i i i a s  iiiotivacioiies y iiiios valoi-es de foiido qiie vaii 
más allá de lo meramente estratégico. Hagaiiios iiiia ~prerada riiiresis de estas iiioriv.?cioiies: 

1.1. Eii la evangelización de los jóveiies y de los pobi-es se verifica el 
modelo de tina Iglesia saiiiaritaiia qiie sale 21 eiiciieiirro de las iiecesidades del presente y qiie 
está atenta a los signos de los rieiiipos (cfr. P 1128; 1132). Los joveiies siiporien i i i i  grupo i i i i iy 
nunieroso [cfr. Medelliii S,]; M eii adelante) y de graii riesgo dentro de la sociedad 
latiiioamericaiia (cfr. S.D. 112). E i i  palabr~s de la  lerarqiiia cliileiia, re trata del gri ipo i i i i s  
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1.2. La jiiventiid es iin simbolo de la Iglesia, llamada a una 
constante renovación de s i  misma, o sea a iin incesante "rejuvenecimiento" (M 5,121. Los 
jóvenes crean interrogantes y desinstalan a la Iglesia en sus niediaciones Iiistóricas (cfr. P 1178; 
1184). Todos los cambios traen situaciones de crisis, al mismo tiempo que son oportunidades 
para desciibrir lo auténtico y pernianeiite y distinguirlo de elementos accesorios que, aunque 
importantes y necesarios para la  encarnación en iin determinado niomento histórico, no 
pertenecen sin embargo a l a  esencia de la Iglesia. La Iglesia sigue eiifreiitada a un momento 
histórico de este tipo. Soii evidentes algunos signos de cansaiicio, pero se ha abierto una senda 
muy importante eii estos últimos 30  años. Algiinos de los canibios importantes a realizar están 
muy ei i  relación coii iiii diálogo aiiténtico coii los jóvenes. 

1.3. Los jóvenes tienen iiiia gran capacidad potencial de evangelizar 
a l a  sociedad; efectivamente su evangelizacióii iio sólo llenará sus generosos anhelos de 
realización personal, siiio que garaiitizará la conservacióii de una fe vigorosa en nuestro 
continente (P 1131). Los valores qiie asiiineii y que viveii los jóveiies niarcaii la palita de los 
valores que van a ser vividos e i i  l a  sociedad en i~ii futiiro inmediato. Se establece aqiií iina 
suerte de relación dialéctica donde la sociedad impone los valores doniinanres, pero al mismo 
tiempo los jóvenes, que es uii sector de la  poblacióii qiie todavía no está plenameiite 
socializado, puede suponer i i i i a  renovación eii profuiididad (cfr. P 1170-1174). Los jóvenes, s i  
son auténticameiite evangelizador, pliedeii ser i i i i a  fuerza inoy importante en la 
evangelizacióii de la sociedad, coiitribuyendo "a la liberación integral del hombre y de la 
sociedad" (P 1166). 

2. ACERCAMIENTO SOCIOL~GICO.  

El fenómeno jiivenil es iin "hecho social" que para comprenderlo 
hay que contextiializarlo dentro de iina determinada sociedad. Eii este apartado vamos a 
realizar uiia preseiitacióii sociológica de la realidad jiivenil, trataiido de coiiiprenderla eii e l  
contexto de la sociedad actiial. Lo esencial qiie deseamos transmitir lo vamos a resumir en 
peqiieiías afirmacioiies a modo de tesis. A continoación de la formulacióii sintética damos una 
explicación de su contenido. 

2.1. El coricepto 'ilivenriid" tiene iiii fuerte coniponenre sinibólico 
en ni iesro medio cultural que dificulta la identific~ción de 1.7 realidad que deseamos 
coniprender; puesto que con freciiencia es instrunienro y proyeccióii de ideologías e intereses de 
grupo. 

Cuando hablamos de iin hecho o de uiia realidad, e l  priiner paso es 
identificar de qué estanios hablando. El conceDto "joventiid", "joven" y derivados es ciertamente 
miiy utilizado y parece obvio que todos nos entendemos de qué estamos hablando; sin 
embargo, todos tenemos experiencia de cómo en ocasiones lo qiie danios por obvio no es sino el 
fruto de falsas imágenes (inconsciente o conscieiitemente distorsionadas). Entre los diversos 
símbolos con los que vieiie asociado "lo joven" podemos identificar los siguientes: 

a) Juventud es  la plenitud de  l a  vida. Desde esta perspectiva 
hay una clara tendencia al ciilto a la  "juventud", puesto qiie represeiita la vitalidad, la  
alegría, la belleza, la libertad de acción, la posibilidad de un i i i ve l  de transgresióii aceptada 
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socialmente; publicitariamenre "lo joven" junto con "el cuerpo" es iiiia de las claves para la 
promoción de gran parte de los prodiictos; desde el polo coiitrario parece que iiiia de las  
mayores desgracias eii niiestra sociedad es el eiivejecimieiito. Lo qiie siicede eii oti-as ciiltiiras y 
lo  que ha sucedido en la nuestra eii otros tieinpos legitiiiia la pregliiita de s i  esta imageii de " lo 
joven" no es mas que una qiiimera piiblicitaria. 

b) La juventud es u n  problema. Si de los coiiierciales pasaiiios 
ahora a los noticieros da la iiiipresión que los jóveiies soii objeto de noticia especialnieiite 
cuando tienen problemas con la justicia. Los jovenes son iiii iiiotivo de preocupación social, eii 
la medida en que vienen asociados a bastantes de los ~irobleiiias sociales qiie teneiiios; esto 
facilita la imagen de joven conio probleiiia. 

c] La juventud es el fu tu ro .  Coii frecueiicia se escucha la frase 
de que los jóvenes soii importantes porqiie son el fiiti iro de i i i iestra sociedad; biológicaiiieiite es 
cierto (con muchisima probabilidad), pero la  expresión asunie iiiia visióii fiiiicional de los 
jóvenes en la medida qiie los hacemos servidores de los interés del preseiite. A l  respecto iiie 
parece atinada la reflexióii de H. Maturaiia ciiando afirma que: "iiosorror n o  sabeiiios cOiiio v3 
a ser e l  siglo XXI. Estanios ~ l te rando  el ni i i i ido de tal niaiiera qiie e l  siglo XX I  va  a ser de ifri.? 
manera que n o  tenenios iii idea. Adenljs, e l  siglo XX I  l o  van a hacer ellos, i i o  nosotros(...). Les 
exigimos prepararse par.? iin qirehacer, pero no hay un quehacer vire los acoia'l61. 

d) La juventud es el mo to r  del  cambio social. Desde esta 
perspectiva el joveii se caracteriza por ser contestatario, critico de s i l  niedio, de tal iiiaiiera qiie 
los grupos que han buscado la transforiiiacióii de la sociedad, los jóvenes Iian sido [soii) la 
esperanza y la carne de cañóii de esos ideales; este siiiibolo fue especialnieiite fuerte a findes de 
la década de los sesenta y principios del sereiita; es propio de bastaiites ~peiisadores progresistds 
que se habian decepcioiiado del papel revolucionario del prolerariado eii los paises iiiás 
industrializados y poniaii s i i s  esperanzas eii los jovenes, que eii ese tieiiipo iiiostraban iina graii 
capacidad organizativa y creadoral62. 

Que duda cabe que la jiiveiitiid es i in periodo de especial vitalidad 
y donde el cuerpo se iniiestra eii todo su espleiidor; qiie duda cabe que ciiando iiiia sociedad i io  
concita el interés de los jóvenes tiene i in f i i t i iro dudoso; qiie diida cabe qiie hay jóveiies 
problemáticos en el campo de los delictual; qiie diida cabe qiie Iiay joveiies coi1 iitopia y coi1 
ganas de cambiar la realidad ... Pero, si iios qiiedamos con estos siiiibolos, qiie por otra parte i i o  
dejan de ser contradictorios eiitre si, correiiios el peligro de esconder iina realidad ini iy lil i iral 
que dificilmente se rediice a un estereotipo. 

2.2. Ser joven n o  es iiii dato esencialnieiire biologico. ' l a  i i iveiir i id" es un p rod i i co  soci,?l , 
dinániico y canibianre, r.inro en siis fornias conio eii sifs coiiteiiidos, creado p o r  una 
dererniinada sociedad en uii nionienro concreto de sil desarrollo. 

Algunos ejemplos iliistraráii esta afiriiiacióii que a pi-iiiiera vista 
parece un poco chocaiite. ¿A qué edad se es joven?. La Unesco ha ido canibiaiido las cifras; eii 
un principio se referia al tranio compretidido eiitre 15-24 años; actiialiiieiite e l  tramo se I ia  
extendido hasta los 29 años. En tina mirada siiicróiiica a iiiiestra sociedad, eii algliiios grupos 
sociales ensegiiida se pasa de  la  niñez a la  adultez s i i i  qiie haya iiii icho tieiiipo para ser joven; 
eii otros grupos sociales esta sirilación se piiede dilatar iiidefiiiidaiiieiite, iiicliiso niis al la de los 
treinta años. En uiia perspectiva diacrónica de nuestra sociedad veiiios coiiio eii la sociedad i i o  

I ~ I M R T U ~ R .  H :LS ~ducac~6" uo eleicKio da humanidaden Revista de ~ d ~ i r i c ~ o n .  iiHil~~ijl8 
162 Ejemplo dar,co de esta parcura es el 10ro de rheodore Rorzak Elnanr>iierilti de una corilr8ciilti~ra Re!iexii;;iri sotire U saciedad Ieo?ocrr!ica y su 
DP>DP>iM,om,,, Barcebna. Karas ,970 
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industrial, sociedad de siibsistencia agrícola y ganadera, la  mayor parte de las personas 
pasaban de la niñez a la adultez en un breve período de tiempo; lo mismo ocurre hoy día en 
aquellas sociedades que no han sufrido e l  proceso de industrialización y modernización 
occidental. 

De forma masiva el fenómeno juvenil está relacionado con la 
complejización de los procesos de socialización, fruto de una sociedad surge con la 
generalización y ampliación del sistema ediicativo que produce grandes masas de jóvenes 
concentrados en establecimientos educativos (ámbitos importantes de interacción y toma de 
conciencia). 

Toda sociedad humana es una red más o menos compleja de 
relaciones. Estas relaciones se dan a nivel de personas y también a nivel de instituciones. A l  
mismo tiempo, toda sociedad se ha de organizar para afrontar los diferentes problemas que 
presenta su subsistencia. Un problema que debe resolver todo grupo humano que comparte una 
identidad común, es como introducir a las nuevas generaciones dentro de ese grupo 
necesariamente dotado de una cierta organización social, de una determinada cultura que ya 
está constituida. A este proceso lo denominamos socialización; a través de él la sociedad pasa a 
formar parte de la persona, y ésta se integra en la sociedad. Dicho con palabras más técnicas 
entendemos por socialización: 'él proceso por cuyo rnedio Id persona huniana aprende e 
interioriza, en el  transcurso de su vida, los elementos sociocoln~rales de si l  medio ambiente, l o  
integra a la estructura de su personalidad, bajo Ia i~ifluencia de experiencias y de agentes 
significativos y se adapta así a l  entorno social en cuyo seno vive'L163 

Sin querernos extender más en el desarrollo y en las implicaciones 
teóricas de estos conceptos (sociedad, cultura, socialización), sin embargo, s i  que es gravitante 
para la comprensión de nuestro tema tomar conciencia clara de las siguientes implicaciones 
que conlleva el concepto de socialización: 

a) La cultural64 ni se produce, ni se transmite biológicamente, 
aunque ciertamente el hombre por su propia estructura biológica esté obligado a crear un 
mundo cultural para así poder subsistir. Las realizaciones culturales de un determinado grupo 
humano no están inscritas en la  naturaleza, por más lógicas que le parezcan a ese grupo 
humano dichas realizaciones culturales. 

b) La interiorizacion que realiza l a  persona de las normas sociales 
no es un a-prior; sino la consecuencia de un largo proceso, por cierto siempre inestable, cuyo 
éxito depende de múltiples condiciones sociales y psicológicas. 

C) De una u otra forma en toda sociedad se dota de unas 
instituciones especializadas para la  socialización de las nuevas generaciones. Directamente 
relacionadas con esta tarea están la  familia y la escuela. Indirectamente casi todas las 
instituciones sociales tienen una incidencia en el proceso socializador. 

En la hipótesis de una socialización perfecta (hipótesis altamente 
improbable en cualquier sociedad), l a  persona viviría totalmente identificada con la sociedad y 
ésta aseguraría su continuidad sin cambios a lo largo del tiempo en el existir y en el accionar 
de las personas (supuesto que se mantienen constantes otros factores externos). La persona no 
sentiria el peso de las normas sociales y el actuar cotidiano lo percibiría como el único actuar 
posible. Cercana a esta hipótesis se encuentran las sociedades muy simples en número y 
complejidad con un estadio del desarrollo técnico muy arcaico (que por cierto no implica 

I N R E H E R .  G..  'lnlmdumi& a 1s Swoiogía Gaierel: Barcdana. Herdsi 1976. pp 1 - 1 3  
>&$En la mpresia i  del m w f o  culura seguimos la definci(n detipodsicripfivs de G S. 53 
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necesariamente desarrollo huinano arcaico). Eii el extreiiio contrario se eiiciieiitraii iiiiestras 
sociedades contemporáiieas donde a la persona cada vez le es iiiás dificil identificarse con l a  
realidad social. 

Cuaiido el proceso de socialización i io f~iiicioiia satisfactoriaiiieiite, 
las nuevas generaciones tieiien muchas dificultades para identificarse coi1 las iioriiias, valores e 
instit~iciones sociales. En este caso el grupo Iiuniaiio corre el peligro serio de la desintegración, 
de bloquearse en los conflictos sociales, de perder el horlzoiite de los ideales qiie son el alina de 
todo grupo humano. 

La dificultad de la tarea educativa, 12 falta de participacióii , el 
rechazo de parte del cuerpo valorico, apiiiitaii claraniente eii l a  liiiea de la socializacióii. Eii 
otras palabras, tenemos algunas dificultades para qiie los jóvenes pasajeros se siibaii al treii que 
tenemos puesto eii marcha. 

2.3. La sociedad occidental, de 1.7 ciial fornianios parte tiene dos cal-acreristicas qoe estáii 
i i i f luyendo de manera decisiva en 1.3 coriforn7ación del  fefiorneiio jiiveiiil: El  canibio y la 
complejizacion social. 

La ciiltora occidental, eii el desarrollo que ha tenido a partir del s. 
XVIII, está fuertenieiite coiidicioiiada por la innovación cieiitifico-reciiica y ha producido, 
jiinto con los elementos ideológicos propios y los canibios estriictiirales coiicoinitaiites, l o  qiie 
conocemos con el nombre de modernidadl65. Desde l a  ináqiiiiia a vapor, pasaiido por la  
evoliicióii de los materiales y llegando al ni i i i ido actual de la iiiformática, e l  desarrollo 
cientifico-técnico, jiinto coi1 el desarrollo iiistitiicioiial coiicomitaiite Iia generado una evidente 
complejización de la vida social. Las institiicioiies propias de los diferentes ámbitos sociales cada 
vez resultan más complejas eii s i i s  estructuras orgaiiizativas, más dificiles de explicar. La 
burocratizacióii de las relacioiies institiicioiiales es iina exigencia del sistema. Participar 
activamente en la prodiicción conlleva entrar eii iiiia intrincada red de especializacióri de los 
conocimientos [el ideal es saber casi todo de casi nada] coii el correlativo compartiineiito del 
saber ... Nadie es ya capaz de tener una visión de coiiji into de toda la realidad social, la cual 
mirada en globalidad resulta cada vez inis incomprensible. 

Todo esto está generando otros fenóiiieiios asociados que daii foriiia 
cotidiana a la experiencia social que hoy teiienios. Especialnieiite gravitaiites para conipreiider 
nuestra temática nos parecen los sigiiieiites: 

a) El cambio  social acelerado. N o  Iiay ninguna sociedad 
humana que sea totalniente estática permaiiecieiido invariable a lo largo del tieiiipo. Pero la 
sociedad tradicional, condicionada por una economia basada en la prodiicción agricola y por 
la subsistencia, tiene iiii r i t i i io de cambio poco apreciable por cada generación. El desarrollo 
científico tecnico pone las condiciones para iiuevas foi-iiias de vida y, a l  iiiisiiio tieiiil~o, estas 
formas de vida potencian un niayor avaiice cientifico-tecnico (pensenios en las fornias de vida 
propias de la ciudad, eii la orgaiiizacióii y traiisinisióii del conocimieiito especializado, eii las 
grandes instituciones productivas...). Pites bieii, en esta diiiáiiiica de cainbio acelerado, Iioy iios 
encontramos en el progresivo despliegue de cuatro grandes revoliicioiies teciiológicas: La 
biologial66, l a  microelectróiiical67, la robótica168 y la  que se da e i i  el canipo de las 

I67FRIEDRICHS. G - SCHAFF. A .  Miciati$cli6n!ca y Sociedadpara bieri opara mai , C i i h  de Roma 1982. MOTOUKA, 1 , Elordsoidai de 0i i ;r ta 
Generan4 Barcelona, Arie11988 
168MARVIN. M. Y 01mS. Robdtlci ia uliima Irmiara da la alta tscnolouia Barcsoria. Planeta 1485 

74 



telecomunicaciones169. Sus repercusiones futuras son incalculables, y ya hoy percibimos que 
están cambiando de nuevo nuestras condiciones de vida de año en año. En nuestra opinión 
este desarrollo cientifico-técnico nos está colocando a las puertas de tin cambio de civilización 
cuyos limites nos resultan hoy insospechados. 

Nos atreveríamos a "profetizar" que nuestras sociedades van a 
cambiar más en los próximos años que lo que han cambiado a lo largo de muchos siglos. Si nos 
sentimos muy lejanos de nuestros abuelos (en las formas y condiciones de vida), nos vamos a 
sentir infinitamente más lejanos de nuestros nietos. Y ello porque hay un elemento central en 
nuestra civilización que está a punto de transformarse: es el concepto de trabajol70. El trabajo 
humano ha sido uno de los elementos claves en la  organización de todas las sociedades a lo 
largo de la historia; la ciiltura occidental especialmente ha sido (sigcie hoy siendo), una cultura 
del trabajo. Pues bien, hoy día nos encontramos que con las revoluciones cientifico-técnicas 
actualmente en marcha, y con los adelantos ya logrados, más de la  mitad de los puestos de 
trabajo que ocupan las personas humanas son reemplazables por máquinas. Técnicamente se 
puede prodiicir mocho más y de mayor calidad, necesitándose cada vez menos mano de obra. 
Las con~eciiencia~ que esto tiene a niedio plazo son incalculables. Es previsible que esta 
civilización, articulada y condicionada fuertemente por la producción tiiaterial basada en el 
trabajo humano, sea radicalmente transformada en pocos deceniosl7l. 

b) Unificación del mundo. Todo el planeta, cada vez más 
adquiere la forma de una "aldea". Esta unificación está posibilitada, en primera instancia, por 
los medios de comunicación; a través de ellos nos sentimos en relación con todos los hombres. 
Pero, s i  los medios de comuiiicación posibilitan la  unidad haciéndonos contemporáneos de 
todos los acontecimientos que suceden en este minoto, es el factor económico el que fuerza a 
esta unidad; el muiido entero se convierte cada vez más claramente en iin único mercado, 
actiialmente con tres ejes, vale decir USA, CEE y lapón; todos nos sabemos ya 
interdependientes económicamente por encima de cualqliier independencia política nacional. 

C) Pluralismo socio-cultural. Hoy más que nunca somos 
conscientes de la  pluriformidad de lo humano. La sensación del relativismo se hace más aguda 
de día en día. Este pluralismo tiene diversos niveles de manifestación. Un primer nivel es el de 
la  vida cotidiana: los hábitos, los g~istos, las modas ... En segundo lugar este pluralismo afecta 
tambien a las ii?stituciones; mochas de ellas viven en competencia entre si (la familia en s i l  
función socializadora está en competencia con los medios de comunicación social, con la 
escuela, con la  calle...]; para poder seguir subsistiendo y adaptándose, la instituciones están 
forzadas a crecer en flexibilidad y capacidad de cambio. 

Un tercer nivel del pluralismo es el de los valores; los filósofos 
representantes de las diferentes corrientes discuten entre s i  sobre la existencia de un código ético 
natural; pero sin i r  tan a fondo, en la vida cotidiana se refleja con claridad este pluralismo 
valórico que sirve para legitimar actuaciones muy diferentes e incluso contradictorias. Por 
último, está el pluralismo de cosmovisiones, de las interpretaciones globales del mundo, de las 
religiones. Hoy dia percibimos con claridad que nadie tiene una interpretación del mundo, de 
lo que existe y acontece que sea universalmente aceptada, ni en el campo de las religiones, ni 
en el de las ciencias sociales. La persona contemporánea, un tanto sensible a l o  que su;ede, vive 
permanentemente ante el abismo del relativismo y del escepticismo socio-cultural. 

169GIFREU. J.. Eidebsle inlamdCiOnai de b comuniian"i. Barcebna. Arel 1986. 
1 7 0 ~ 1  concsplo de trabalo humano ertd ampliamente presente en la DMrina Sacia1 de la Iglesia. Una re11snUi sistemdtra del trabalo y de su wlw cenlra! 
se encusnlra e? h!mm Eranceranranair 
171 una rsflex6n rugerente a! rerpec~o junta con un amplia apone de datos puede encontrarse en ~ C I O N E R O ,  L .  Delpmalono.  ~arce lma.  
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d) Pr imacla de  la  razbn- inst rumenta l  . El  pliii-alisiiio de 
criterios y de valores se da en el áiiibito de lo  socio-ciiltural; pero i io ocurre lo inisiiio eii el 
ámbito de lo  económico. Aqu i  prima el valor de l a  eficacia, de la obteiicióii del iiiaxiiiio 

beneficio y el criterio de la racionalidad para seleccioiiar los niedios iiias adeciiadosl72. 

24. Los jóvenes, denrro de niieara culriira, viven siiniidos en iiiia serie de coiirr.?<liccioi~es, eri 
las cuales son t.~iiro siijeros conio vicrinias y p o r  las ciiales, Freciienrei~ieiire, se les aciis,~. I'ei-o, 
en dicha acusacioii se corre e l  peligro de coiifundir los sinrorii.?~ cori 1.1s c.?iis.?s. 

En el pi i i i to anterior heiiios seleccioiiado algiiiias caracteristicas de 
nuestra sociedad, desde la perspectiva de la infliieiicia que tienen en la jiiveiitiid. Esta sociedad 
crea un  marco amplio de posibilidades y de promesa,, pero rainbien geiiera iiiias 
contradicciones a las ciiales los jóvenes soti especialiiieiite seiisibles. E i i  cada iiiia de estas 
contradicciones, los jóveiies participan al niismo tieinpo coiiio victiiiias (en la iiiedida qiie soii 
prodiicidas desde fuera) y como actores (eii la niedida qiie participaii eii ellas). 

a) La brecha eiitre lo fisiologico y lo social se agraiida cada vez III.~~. 

La maduracion biológica de la persona no I ia  variado iiii iclio a traves del tieiiipo y se piiede 
ubicar entre los 13 -16 años. Si por iiiaduracióii social enteiideiiios el estado eii qiie la pei-soiia 
participa de una forma adulta eii la sociedad, iinido a1 correspoiidieiite recoiiociiiiiento social, 
hay qiie advertir que esta inadiiracióii se va progresivaiiiente retrasaiido. El tieiiipo foi-iiiativo 
que necesita el joven cada vez es mayor. Sii coniplejidad aiiiiieiita paiilatiiiaiiieiite. Para coliiio 
n o  sienipre se da la sincronizacióii eiitre lo  educativo y lo  prodiictivo. La apiiesta forniativa es 
siempre i in  riesgo, pero s i i i  ella es dificil adqiiirir el grado de coiiipetitividad qiie pide la lógica 
del sistema prodiictivo. Esta brecha entre lo  fisiológico y lo social esta l a  base de iiiiiclias 
conductas socialinente desviadas. El probleiiia es qiie la niadiiracióii biologica, el despliegiie 
psico-afectivo, genera coiistanteiiieiite piilsioiies, iiiipiilsos vitales, y estos, i io se encaiizan 
solamente por la lógica racional qiie ofrece11 freciieiiteiiieiite los valores y sus plaiiteaiiiieiiros 
derivados (esto resulta especialniente sigiiificativo eii la viveiicia de la sexiialidad). 

b) Las actuales geiieracioiies de jóveiies, por lo iiieiios eii Cliile, se 
caracterizan por el acceso masivo y la periiiaiieiicia eii el sisteiiia ediicativo. E l  80% de los 
jovenes entre 14 y 17 años está estiidiando y hasta los 19 aiios lo Iiaceii 111.4s del 60%. Aii i iqi ie 
los jóvenes no soii especialmeiite criticos del sisteiiia educativo, sin eiiibargo, cada vez aparece 
con más intensidad la desarticulacioii eiitre el sisteiii.7 prodiiciivo y el sisreiiia ediicativo, ciiyo 
ritmo de traiisformacióii es inferior al del coiiii i i ito de la sociedad. Coii fi-eciieiicia los jóveiies 

se sienten estudiando coiitenidos qiie les resiiltaii poco relevaiites para s i l  vid.1173. 

c) Por otra [parte es iiiiportaiite advertii- que poi- los factores 
doniinantes antes apiiiitados (vale decir, desarrollo teciiico-cieiitifico, coiiiplejizacióii y 
burocratización de las instituciones) asi coiiio por s i i s  caracteristicas asociadas (es decii-, caiiihio 
social, iinificación del plaiieta, pliiralizacióii, priniacia de la raroii iiisti-iiiiieiital) a los joveiies 
les estamos invitando a "iii i niiii ido sin hogar". Efectivanieiite, todo esto Iiace qiie vivaiiios eii 
un mundo tremeiidanieiiie insegiiro en el caiiipo de los valores y en el de las iiiterpretacioiies. 
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Socioculturalmente, el mundo al cual invitamos a vivir al joven no tiene contornos 
socioculturales muy precisos, sino por el contrario, con frecuencia son ambiguos y 
contradictorios. Muy comprensiblemente algunos añorarán otros tiempos donde la sociedad era 
mucho más uniforme; evidentemente están en su pleno derecho de alimentar ese reclamo del 
pasado, pero, desde lo que hoy conocemos, el proceso de pluralización sociocultural del mundo 
parece inevitable e irreversible; otros, tal vez haciendo de la necesidad virtud, no vemos con tan 
malos ojos este pluralismo. Ahora bien, la  consecuencia evidente es que el mundo que vivimos 
los adultos cada vez resulta más oscuro y lejano para las jóvenes generaciones; la complejidad 
institucional y su racionalidad se le hacen tremendamente ajenas. 

En este estado de cosas se podría hacer una predicción: todo lo que 
este relacionado con el juego, la diversión intranscendente, todo lo que posibilite la evasión va 
a ser cada vez más un negocio redondo. El  sistema educativo se preocupa por equipar al joven 
con una preparación científico-técnica, con unos conocimientos históricos, geográficos, pero 
¿lo prepara para vivir en la intemperie <Le un mondo cada vez más pluralista, con visiones y 
valores contradictorios, necesitado de buscar creativamente caminos de diálogo y encuentro?, 
¿lo prepara para no renunciar a la búsqueda de una integración personal, de una 
interpretación de si mismo en globalidad sin fragmentarse?. 

d) Nadie puede vivir en un mundo sin sentido; si para el adulto, el 
mundo que habita y construye se le hace en tantas ocasiones muy poco diáfano, en el  caso del 
joven que todavia no habita plenamente en ese mundo, pero que está convidado y en gran 
medida coaccionado a participar, la  situación es mucho más contradictoria. Se va dibujando 
una tendencia básica en el accionar de los jóvenes donde prima el mundo de lo privado por 
sobre lo institucional; el presente (presentismo) por sobre la proyección de futuro; la 
experiencia y lo afectivo por sobre lo lógico-racional. 

S i  como anteriormente decíamos, es cierto que en el mundo está 
naciendo una nueva cultura de ámbito planetario cuyos contornos todavia no somos capaces 
de adivinar muy bien, el joven es a la vez portador -protagonista y victima sufriente de esta 
aurora cultural. Toda cultura trae sus desafios y sus potencialidades. En la  juventud aparece, 
aunque sea en forma de maqueta, muchos de los rasgos culturales que conformarán ere futuro. 
Creo que en este punto está ubicado la gran esperanza y al mismo tiempo el desafio. Estamos 
condenados a un futuro bastante diferente y novedoso. Ni todo lo nuevo es bueno de por si, ni  
lo viejo es malo por naturaleza, pero tampoco al revés. Son tiempos de aprendizaje para todos, 
y el joven (poblador, estudiante, trabajador, campesino, mapuche ... ) es un lugar social muy 
importante, una escuela en la que todos los interesados estamos invitados a dialogar, aprender 
recíprocamente y, ojalá alumbrar caminos más humanos. 

25.  El problema no es la juventud, como mucho y en algunos casos será un indicador; e l  
centro de la cuestión es la sociedad que estamos construyendo los adultos (0O.PP. 962000,81) 

En las temáticas relacionadas con la juventud corremos el peligro de 
ubicar los análisis desde las misma realidad juvenil; sin embargo, e l  Fenómeno juvenil no es 
comprensible desde s i  mismo sino en el seno de la sociedad en la que ha nacido. Hablar de la 
juventud con signos de preocupación, perplejidad o critica y ser indiferentes respecto al 
conjunto social nos parece no sólo una mala forma de abordar la temática sino también una 
postura interesada de ocultar la  realidad. 



3. CONTEXTO SOCIO-HISTORICO CHILENO. 

Coi1 la bandera de "la inoderiiizacióii" Cliile esta eiiipeñado eii el 
intento por subirse al carro del desarrollo en los términos conientados aiiteriornieiite, de tal 
manera que esos rasgos valeii eii general para el caso iiuestro; pero ademas, el coiitexto 
socio-histórico reciente añade i in coiidicioiiaiite adicional. A l  respecto es iniportante tener en 
cuenta los cambios producidos en los últimos seis aííos. 

Eii referencia a la juventud qiie creció diiraiite el periodo del 
Régimen Militar, se siiele Iiablar de "geiieracióii perdida". Las reformas económicas y sociales 
que realizó el régimen aiitoritario tiivieron iiii costo social que eii c ierta iiiedida fue pagado 
por los jóvenes de las clases mas desfavorecidas. Socialinente se prodojo iina inargiiiación de la 
juventud en la medida que no hubo espacios públicos de asociacióii y de expresióii coii libertad. 
El miedo y la friistración acompañaron el creciniieiito de estas geiieracioiies jóveiies174. 

Pero al mismo tienipo liabia un anhelo de caiiibio aiiipliameiite 
compartido. Muchos jóvenes participa11 eii iiiovilizacioiies y actos eii favor de la democracia; 
asociada a ella está la expectativa de iiii caiiibio eii l a  orgaiiizacióii social y en los 
planteamientos económicos de la nación. 

Que diida cabe que iiiiiclios jóvenes se sintieron participes y 
protagonistas de primera liiiea en la articulacióii y eii l a  realización de estas expectativas. El 
régimen autoritario posibilitaba i in horizonte utópico qiie agl~itiiiaba diversos plaiiteaiiiientos 
en una misma trinchera. 

En todo este tieiiipo l a  Iglesia Católica fugó 1111 papel iniportaiitel75. 
En primer lugar fue un símbolo de la oposición a la dictadiira coii i i i i a  fiiei-te voz proférica, 
especialmente en la tematica de la defeiisa de los Dereclios Hiiinanos y eii la defeiisa de los 
intereses de los más desfavorecidos. Esta tal-ea coiivocó a i i i~ichos jóveiies a participar y a 
organizarse con un objetivo claranieiite solidario, coiiipi-eiidieiido iiiás claraniente la 
dimensión social del evangelio. En este sentido la Iglesia fiie iiii áiiibito de diálogo y de 
participación en el que inuclios jóvenes, aiiii provenieiites de ambieiites alejados de la Iglesia, se 
sintieron a gusto y descubrieron iiiia "Iglesia saiiiaritana" en la histoi-ia del piieblo. Adenias, 
los ámbitos eclesiales fueron también i i i ia  i i istaiicia iiiiportaiite para la foriiiacióii de lideres. 

A part i r  del año 1989 se han ido abriendo los espacios de 
participación y de opiiiióii. Siti eiiibargo, la jiiveiirud iiias idealista I i a  podido percibir qiie las 
utopias soñadas en la  década anterior no se I i a i i  realizado; eii los i i i as  seiisibles es pei-ceptible 
una sensación de desilusióii que en ocasiones no valora los pasos dados. Da l a  seiisacióii qiie los 
jóvenes partidarios de cambios inas radicales y revolucionarios se han coiivei-tido de la iioclie a 
la mañana en "viejos"; no se ve iiii proyecto desociedad que concite l a  i l~ is iói i  de los jóveiies; 
da la sensación que el niodelo ecoiiómico eii poco va a variar gobieriie quieii gobieriie. Todo 
ello produce una evidente crisis de participación social de los jóveiies, por lo  meiios eii las 
instituciones ciudadanas y politicas; tiende a priiiiar i i i i s  lo iiiiiiediato; los grupos stirgeii en 
torno a acciones concretas, difícilmente encoiitraiiios griipos de jóveiies ilusioiiados coi1 e l  ideal 
de cambiar la sociedad, pese a que ésta no sea del gusto de la iiiayoria. 



Grupos minoritarios de jóvenes mantienen un esfuerzo por 
construir una sociedad más solidaria y toman parte de diversos movimientos alternativos con 
una capacidad altamente creativa y un grado alto de voluntarismo. Pero da la sensación que 
los ideales de la mayoría de los jóvenes se han desviado hacia el rtiuiido de lo personal, en línea 
de logros económicos, de prestigio y de capacidad de consumo. Tal vez este sea el gran logro de 
integración que ha conseguido el planteamiento neoliberal de la economia: las relaciones se 
han privatizado, los jóvenes han abandonado el espacio público y gran parte de los esfuerzos se 
orientan a mejorar en el plano de lo económico y en terminos personales. Pero no olvidemos 
que esta situación tiene un costo social elevado: hay toda una generación de jóvenes 
campesinos, minorias etnicas y pobladores que quedan a l  margen de estas expectativas; en todo 
ello, la mujeres jóvenes pagan un costo especialmente elevado. 

Me gustaría reflejar la sitiiación de los jóvenes tal y como yo la  
percibo en la sociedad occidental en general, y en la coyuntura chilena ei i  particular, a través 
de una parábola: 

Se cuenta que iin buen dia irnos recién llegados se acercaron a una 
estación de trenes. Los trenes eran maravillosos. Recorrian largas distancias en muy poquito 
tiempo y cada día surgian trenes niievos, técnicamente más perfectos y con más lujo de 
comodidades [aire acondicionado, azafatas, comidas exquisitas, video...), aquello era increible. 
Para colmo del asombro se comentaba que los trenes, próximamente iban a ser sustituidos por 
otros medios de transporte más veloces, más rápidos, más cómodos. Los trenes iban semivacíos 
pero en la estación había interminables colas para poder sacar pasaje cuyo valor aumentaba de 
minuto en miniito. Cada vez se necesitaban más condiciones y más cualidades para viajar en el 
tren, cada vez había que pasar por más ventanillas. La gente se esforzaba en reunir las 
condiciones, pedía crédito en las fiiiancieras, pero cada vez resultaba más difícil excepto para 
unos pocos privilegiados. Surgian frecuentes peleas, buscaban pitutos, robaban, todo valia, 
pero aun y asi todo era inmensa la gente que quedaba en el anden, magiillada en s i l  cuerpo y 
dolorida en sus sentimientos, mirando las  atracciones y las comodidades del tren. Le 
recomendaron a los recién llegados que se esforzaran en conseguir un pasaje para así viajar 
más cómodos, más rápidos; bastantes de ellos entraron en la carrera pero otros dudaban, 
dudaban ... ; su duda aumentó y se convirtió en perplejidad cuando advirtieron que nadie sabía 
responder a la pregiiiita de cuál era la estación de termino de los trenes. 

c 
CHILENOS 

En el desarrollo de este apartado nos vamos a basar en los trabajos 
empiricos que hemos realizado en la zona. En general las afirmaciones son coincidentes con los 
diversos trabajos qiie sobre religiosidad iiivenil se han hecho en otros lugares, especialmente los 
realizados por el ISPAJ Y por e l  IN]. 

4.1. Se habla mucho de secularización y de cultura no religiosa. 
Estás expresiones deben ser adecuadamente matizadas puesto que no parece que las jóvenes 
generaciones estén ni en contra ni al margen de la  experiencia religiosa. Antes al contrario, a 
juzgar por los datos de que disponemos lo religioso constituye un aspecto importante en la vida 
de los jóvenes. 



a) Los niveles de ateisnio i io superan el 5%. La iiimensa niayoria de 
los jóvenes se confiesa creyenre en Dios. Es más, eti conil~aracióii de generaciones anreriores 
parece que el porcentaje de creeiicia en Dios tiende a crecer, o por lo inenos no disiniii~iye. 

b) Los jóvenes tienen un evideiite sentido de lo  transcendente (en 
términos religiosos] y tina clara apertura personal a esta dimensión, de tal manera que no se 
trata de una referencia lejana y abstracta sino qiie por el coiitrario está niuy conectada coi1 la 
vida cotidiana. Asi, en los estudios que hemos realizado, la experieiicia de com~iiiicacioii 
personal con lo  transcendente aparece como i i i i iy  valorada y, congriieiitemente coii esa 
valoración, constatamos un ejercicio sorprendenteineiite fi-eciieiite de la "oración" (un 93% de 

los universitarios de Temuco dicen tener algiina práctica oracioiial)l76. 

4.2. Uiia cosa es creer eii lo traiiscendeiite y orra es el contenido de 
esta transcendencia. A l  respecto podemos hacer las siguientes iiidicacioiies: 

a) Jesiicristo es iiiia figura central dentro de la religiosidad jiivenil, 
goza de i in  gran atractivo. Las tres ciiartas partes de los jóveiies acepta el carácter divino de 
Jesucristo; por otra parte los porcentajes de recliazo son iiiiiiiinos. S i i i  eiiibargo, hay i in detalle 
curioso que puede ser altamente significativo: en l a  experieiicia de la oración persoiial el 
interlocutor priiicipal es Dios (85%) y en nioy pocos casos Jesiicristo. 

b) Las grandes verdades cristianas eii general so11 aceptadas, algiiiias 
con mas dificultad que otras; tina de las que eiiciieiitra inás resistencia es la vida persoiial 
después de la muerte. Pero junto con estos contenidos apareceii otras creencias niuy iiii.idas con 
l o  mágico. lo esotérico v afines fooderes sobrenaturales de las versonas oara uoder Iiacer el bieii .. 
o el mal ; adivinar el i i i turo, la creencia en la reeiicariiació'ii, la posibili¿ad de coiiiiiiiicai-se 
con los muertos...). 

c) Pareciera qiie la religiosidad pop~i lar ejerce uiia fuerte iiifliiencia 
tanto en el contenido de las creencias, como en las prácticas religiosas. 

4.3. Deiitro del coiiiportaniieiito religioso iiii tenia especifico es la 
percepción, la actitud y el comportainieiito aiire la Iglesia. Nos vaiiios a referir prefereiitenieiite 
a la Iglesia Católica pero liaremos alg~iiias acotaciones respecto a las demás Iglesias cristiaiias. 

a) La Iglesias gozaii de biieiia iniageii aiite los jóveiies. Es i i i i iy  
notable el dato que la Iglesia Católica es la insritiición social que tieiie iiias credibilidad entre 
los jóvenes chileiios. Desde una perspectiva sociológica es tina de las iiistitiiciones coii ii iayor 
grado de legitimacióii social entre la poblacioii juvenil. Esta biieiia iniagen no es patriii ioiiio 
sólo de los grupos qiie participan deiitro de l a  Iglesia, sitio qiie se extiende al conjiirito, incluso 
la mayor crítica hacia la lglesia es esperalile de algiiiios grupos que participa11 niriy 
activamente dentro de ella. 

b) La lglesia es iina refereiicia asociativa de priiiier ordeii deiicro de 
la juventud chilena. Efectivamente, después del motivo deportivo, los grlipos eclesiales son los 
que más capacidad tieiieii de coiivocatoria a los jóvenes. Deiitro de iiiia crisis de participacioii y 
de asociacióii bastaiite geiieralizada en los diversos ánibitos de la vida social, el factor religioso 
es tino de los qiie coiicita iiiayor interés asociativo. Dentro de la lglesia Carólica, pese a iiiia 
cierta disminiición observada en los últiinos años (disiniii~icióii que parece que ya ha tenido s i l  
p i into de inflexiónl soii muchisinios los adolesceiites v ióvenes aiie uarticioaii en los i i i i s  , . , ,~~ . ~~~ ~~~ 

diversos grupos y actividades. 
176 URIARTE. L - "ARCHA. L - MONCAOA J , La r t g o s d i < i  cia io i  ui iv r r3 i (aros  trii,iiPi r i i<as  Inkiinr iernucn 1184, 16 y 24 COH1IS, 
F-SEISSUS D .  SifuaciOn. habilos y opinonsi de loslavenei en C h e  Una apraxnia~t in  esladii;. >antaSo da C h e  i9Y2 86 



c) Respecto a la adscripción eclesial de los jóvenes más de la mitad 
[60%) se consideran a s i  mismos como católicos y es con diferencia la adscripcioii religiosa más 
iniportante. Si miramos en una perspectiva de los últimos años, se percibe tina tendencia a una 
cierta deserción de la  lglesia Católica; ahora bien los jóveiies que salen de la lglesia Católica no 
van a las Iglesias evangélicas iii a l a  indiferencia religiosa o a l  ateísmo; se percibe un fenómeno 
incipiente de cristianos sin iglesia [entre los jóvenes de clase niedia) y Dios sin religión [entre los 
jóvenes de extrema pobreza). 

d) Se observa iin cierto clioqiie entre la  objetividad de los 
planteainientos eclesiales (Institucionalidad] y la  valoracióii que los jóvenes hacen de s i l  propia 
subjetividad (Institucionalidad versus privaticidad). La lglesia tiene algunas dificiiltades para 
ser aceptada en su fiiiición de "niaestra"; tanto la responsabilidad en la definición de las 
creencias religiosas conio la orientacióii del comportamiento en la  vida cotidiana producen u11 
recelo en los jóvenes. A l  respecto el lenguaje oficial les suele resultar bastante leiaiio e 
impositivo. Los jóvenes parece que tienen tina rica experiencia siibjetiva o existencia1 de la  
religión, pero hay una clara tendencia a vivir esa religiosidad sin mediaciones objetivas. 

e) La temática moral merece iin comentario aparte. Sin duda es uno 
de los puntos de mayor desencuentro de la lglesia con los jóvenes. Pero analizando los datos 
que tenemos hay qiie hacer algunas matizaciones. La D.S.I. tiene iin amplio reconocimiento y 
aceptación por parte de los jovenes, aunqiie es con diferencia el aspecto menos conocido por 
ellos. En todo lo referido a la moral sexual, los jóvenes confiesan tener bastante conociniiento 
de las enseñanzas eclesiales, a l  mismo tiempo que muestran tina clara resistencia. Lo curioso del 
asunto es que la Iglesia no Iiabla más de moral sexual que de Doctrina Social, antes a l  
contrario. 

Los jóvenes no funcionan como iin todo unitario, a l  contrario, 
podemos encontrar grupos bastante diferenciados. En otro estiidio ensayamos una tipologia de 
jóvenes desde la  perspectiva religiosa en base a un trabajo de investigación que recientemente 
hemos hecho en la región. Básicamente aparecen cinco tipos177 qiie pasamos a describir 
brevemente: 

a) Crlst lanor espirituales 

Representa un grupo claramente minoritario de alrededor del 
8-10% de los ióvenes. En términos generales este tipo de joven cristiano presenta unos rasgos 
claramente conservadores. Tiene una gran sensibilidad espiritual, pero con un tipo de 
espiritualidad poco atenta a los acontecimientos históricos; se trata más bien de una búsqueda 
de experiencias misticas personales que iio afectan al  conjiinto de la vida. Tiene poca 
preocupación social; se encuentra bien instalado en el momento social presente. 

Echa en falta una mayor dedicación de la  lglesia a l a  formación 
espiritual; percibe que la lglesia habla poco de lo especificamente religioso, y que por el 
contrario está demasiado centrada en la temática social. Es un griipo critico respecto a la labor 
que realiza la  lglesia en sus diversas vertientes: no cree que tenga tina buen planteamiento 
pastoral, está menos conforme que el resto de los jóvenes con el  estilo de liturgia 
177 Cfr UnlARTE, L .  MONCADA. J .  Los 16vanes ante la Iglesia Calbiice?. panenca presentada en V Jornadas sobre alsrnafivan religiosas en 
L B I ~ ~ O ~ ~ B I I C ~ .  m i e d a d  y d~vers~dad religiosa E" este trabalo idenldicamar los cuatro lactares que t~mwi m& influencia en el componemiento pvsni ante 
l. lgiesie CafOlm en penicuiar, pero que al mismo ImmW ron indrafiwr de dversas lamas ds V8vir la relipioridad 
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(probableiiieiite le parece poco ceremoiiioso) y coii la foriiiacióii e i i  geiieral qiie eiiti-ega l a  
Iglesia. Por otra parte pareciera qiie i io  se sieiiten i i i i iy bieii acogidos deiitro de la  lglesia 
católica. Especialnieiite este griipo percibe qiie la lglesia está deiiiasiado coiiiproiiietida coi1 la 
religiosidad popular. 

Este grupo i io representa a ningiiiia clase social eii particiilar, sitio 
qiie inás bien eiicoiirranios representatires eii todas las clases sociales. 

b) Cr is t ianos sociol6gicor 

Este griipo representa a uii  poco i i i ás  del tercio de los jóvenes. Esta 
distribiiido hoinogeiieaiiiente eiitre las difereiites clases sociales. Estos ióveiies se caracteriraii por 
con<iderarse a s i  misiiios conio [poco prácticaiites; su coiitacto coii la Iglesia iiiás bien se ceiirra 
en las grandes celebracioiies religioso-sociales. Soii boeiios clieiites de i i i i a  pastoral 
sacranieiitalista, pero s i i i  niiichas exigencias eii l o  pei-soiial; a l  respecto veii a la lglesia coiiio 
bastante autoritaria. Eii geiieral el leiigiiaje religioso les resiilta bastaiite lejaiio y ajeno; en 
particiilar soii poco receptivos respecto a los disciirsos eclesiales. N o  pareceii i i i i iy niotivados por 
la temática social y politica. Soii criticos respecto a las realiracioiies practicas de la Iglesia. 
Especialmente criticos respecto de la llegada qiie la lglesia tieiie coi1 los jóveiies. 5011 biieiios 
caiididatos a engrosar las fi las de los qiie se considera11 coiiio crisriaiios a s i i  niaiiera, coi1 i i i i a  
biieiia aceptacióii de Cristo pero coi1 i i i ia  teiideiicia a recliazar a l a  Iglesia; percibeti la Iglesia 
bastante lejana y ajeiia a siir iiitereses. 

c) Cr ls t ianor  ident i f icados con  la Iglesia. 

Eii s i l  coiiji i i ito represeiitaii alrededor de iiii 45% de los ióveiies. 
Tieiieii como deiioiiii i iador comiin iii ia clara identificacioii con s i l  iglesia, de la ciial 
participan coi1 difereiites grados de iiiteiisidad, pero coi1 i i i i a  clara acepracióii de lo que ella es 
y representa. Tieneii iiiia ideiitidad defiiiidaiiieiite cristiaiia y iiiia apiiesta persoiial por serlo 
en la practica. La mayor parte de ellos está eii diversos grupos de cateqiiesis o de foriiiacióii 
cristiana. Se trata de uiia jiiveiitiid con grandes valores religiosos, ciertaiiieiite iiifl i i ida por el 
ambiente, pero i i i i iy receptiva a las orieiitacioiies eclesiales. 

Se diferenciati clai-aiiieiite dos griipos: los catolicos, qiie represeiitaii 
el 70% de este tipo y los evaiigelicos, qiie representan el 30% restante. Eiitre los católicos, este 
t ipo de joveii se enciieiitra sobre todo eii las clases socio-ecoiióiiiicaiiie~ite bajas, sin sei- de 
extienia pobreza. Participa eii la Pastoral Jiiveiiil o eii algúii griipo de la Iglesia (i i ioi i i tor de 
catequesis de iiiios, coiifirriiacióii, scoiit ... l. Valora qiie la lglesia tieiie niiiy biieiia llegada coi1 
los jovenes y que realiiieiite I ia optado por los pobres; i io preseiita especiales resistencias a los 
planteamieiitos qiie la lglesia Iiace eii iiiatei-ia de sexiialidad. Percibe iiiia Iglesia cercana a la 
que se sienten integrados. 

El gri ipo de jóveiies evaiigelicos se caracteriza por una gran 
adhesión a sus respectivas iglesias lo qiie se traduce tanto e i i  asisteiicia al ci i l to coiiio en 
participación en diversos griipos. Tieiie inas adeptos e11 el caiiipo que e i i  l a  ciudad, eiitre los 
mapiiches qiie eiitre los i io iiiapiiches. Percibe11 que la Iglesia Católica esta deiiiasiado ceiiti-.ida 
en lo  social y habla poco de lo  especificaiiieiite "religioso-espirit~ial". Eii iiiateria de iiioral 
sexual la perciben deniasiado condescendiente. 



d) Cristianos sociales 

Se trata de otra minoría de jóvenes. Probablemente no representan 
más allá del 5%. Se caracterizan por tener una gran sensibilidad social que en cierta medida se 
identifica con el discurso y algo menos con la  práctica de la lglesia Católica. Ciertamente se 
identifican como cristianos, criticos de la lglesia pero no necesariamente alejados. Valoran, 
positivamente, el discurso social de la Iglesia. No  se sienten muy identificados con la practica 
litúrgica. Son criticos de la práctica pastoral que la Iglesia tiene con los jóvenes. 

Estos jóvenes pertenecen preferentemente a l a  clase social media o 
media-alta. Probablemente tiendan a engrosar las filas de los que se consideran cristianos sin 
iglesia. 

e) Alejados de las iglesias cristianas 

La mayoria se identifica con la categoria "Dios sin religión". Es en 
este grupo donde cabe encontrar el mayor rechazo a la lglesia Católica, excepto en su labor 
social. Parece más bien la expresión de la extrema pobreza en su versión de alejaniiento de todo 
lo religioseinstitucional. Representa aproximadamente un 10% del conjunto de los jóvenes. 
Son los jóvenes con daño psicosocial y con muchas dificultades para integrarse dentro de la 
sociedad. Su religiosidad tiene un fuerte componente ecléctico. 

5. LA RESPUESTA PASTORAL 

La lglesia Católica Latinoamericana se ha mostrado muy sensible al 
tema de los jóvenes; tanto Medellin como Puebla les dedican amplias reflexiones y Santo 
Domingo ratifica la  opción preferencial por los jóvenes. La lglesia chilena ha asumido 
plenamente esta opción por los jóvenes y a lo largo de los últimos treinta años ha ido 
cultivando un trabajo serio de reflexión y diálogo con ellos, lo cual ha producido un hermoso 
fruto. En esta línea es importante mencionar la creación del ISPA] (1970), organismo que a lo 
largo de estos años se ha mostrado muy fructífero en el campo de la  evangelización de los 
jóvenes, propiciando una mirada atenta a las situaciones cambiantes de las nuevas 
generaciones, un trabajo de investigación pedagógica para el testimonio y la transmisión de la 
fe, a l  mismo tiempo que ha demostrado una gran creatividad en las propuestas metodológicas; 
todo ello en s i i  conjunto ha supuesto un gran aporte a l  trabajo de la  Pastoral Juvenill78; son 
innumerables las  personas que han recibido una formación cualificada para trabajar con 
jóvenes a través de lo diversos cursos de formación organizados por el ISPA]. 

Para comprender el momento actual del trabajo pastoral con los 
jóvenes que derarrolla la lglesia chilena así como sus desafios, es conveniente no perder de vista 
el camino recorrido. En esta perspectiva histórica nos percatamos que se han ido sucediendo 
diferentes paradigmas de pastoral juvenil vinciilados a la  concepción de pastoral de la lglesia 
así como a l a  concepción de la  relación que debe tener la  Iglesia con la sociedad. A l  respecto se 
pueden distinguir dos etapas claramente diferenciados: 



a) Primera etapa: Abarca hasta la  celebracióii del Coiici l io 
Vaticano II. Esta caracterizado por: 

* Una lglesia replegada sobre s i  iiiisnia eii el dialogo con la 
sociedad, con fuerte acento apologetico. 

* Fiierte seiisibilidad social, desarrollada desde los planteamientos de 
la Doctrina Social de la lglesia y con tina clara opcióii por los pobres. 

* El planteamiento pastoral es de tipo asistencialista. 

* La forniación está centrada fiindaiiientalnieiite e i i  los coriteiiidos 
doctrinales, especialnieiite se hace hincapié en el catecisnio y en la D.S.I. 

Dentro de este modelo, nace l a  Pastoral Iiiveiiil, niuy influeiiciada 
por los planteamientos de la  pastoral belga-francesa, coi1 iii ia clara aceiitiiacióii social, 
fomentando el estudio de la Doctrina Social, el servicio a los desposeidos y una espiritiialidad de 
la acciónl79. 

Podemos distinguir dos monientos: "Los Circiilos de Estudio" y "Los 
Movimientos de Anibiente". El priniero tiivo tina amplia infliieiicia eii la formacióii de lideres 
de amplia proyección social; el segundo nionieiito nace eii viiiciilación con el nacimiento de la 
Acción Católica, en i in moniento de fiierte caiiibio socio-ecoiiómico del pais. Se trataba de 
influir en la sociedad a traves de los niovimieiitos especializados y de l a  foriiiacióii de lideres 
con sólida base cristiaiia. 

b) El Concilio Varicaiio II iiiaiigiira iii ia iiueva oriei i tacióii 
pastoral. Desde la perspectiva de la lglesia Piieblo de Dios se iinpiilsa 1111 fuerte iiioviiii ieiito 
comiinitario y iii ia iiueva comprensión de l a  presencia de la lglesia eii e l  i i i i i i ido, 
entendiéndola conio sacraiiieiiro y coiiio feriiieiito. Esto tieiie una gran infliiencia eii la 
pastoral juvenil, cambiándose los aceiitos; asi se pasa de tina pastoral centrada en coiiteiiidos 
doctrinales a una pastoral inas atenta a la sitiiacióii de las persoiias reiiiarcaiido la iiecesidad de 
interiorizar y de personalizar la fe; del interés por la forniacioii de lideres coi1 iiifliieiicia social 
se pasa a i in  planteaniieiito nias coiiiuiiitario qiie posibilita iina iiiayor participación y plaiitea 
una nueva presencia en la sociedad coiiio feriiieiito. 

Graii parte de este periodo se ha desarrollado bajo el sigilo de la 
dictadura militar, doiide la lglesia Iia servido coino espacio de acogida y participacióii para 
miichos jóvenes, algiinos de los cuales ~>roveiiian de aiiibieiites alejados de la Iglesia. Eii cierta 
medida la lglesia ha jugado iiii papel silbsidiario en iina sociedad doiide faltaban los espacios 
de participación. Se piiede afirmar qiie durante este tiempo la lglesia I ia sido i in verdadero 
signo del Reino para miiclios jovenes. 

Coiiio ya Iieiiios dicho, aiiteriornieiite, el coiirexto socio-ciiltiiral 
cambio a partir de 1989 y esto tiene taiiibiéii ~ i i i a  aiiiplia reperciisióii eii los jóvenes y en cierta 
medida en el trabajo pastoral qiie realiza l a  Iglesia. La apertiira de los espacios sociales ha 
producido varios feiióriienos entre los jovenes participaiites de la Iglesia: 

*algiinos lideres Iian pasado a trabajar dentro de las estructiiras 
sociales y politicas qiie antes estaban vedadas; 



*las motivaciones para participar en la  lglesia se han clarificado; ya 
la  Iglesia no tiene que seguir con esa función subsidiaria puesto que la sociedad ha abierto 
canales de participación. De alguna manera la Iglesia ha tenido que receiitrar el trabajo y la 
oferta pastoral. Esto ha supuesto un periodo de transición; da la sensacióii que la orientación 
actual profundiza en la  iinea comunitaria pero con una acentuación más en lo existencial, en 
detrimento de los compromisos sociales o de la perspectiva de una transformación de la realidad 
social. 

A modo de conclusió~i podemos decir que los jóvenes no presentan 
un desafio único y uniforme a la  evangelización inculturada; e l  mundo juvenil es bastante 
fragmentado y cambiante. Podemos identificar una multiplicidad de tipos de jóvenes y cada 
uno de ellos presenta caracteristicas especificas; la  respuesta de una pastoral inculturada no 
puede ser única, sino que deberá tener en cuenta esta realidad plural. Intentamos finalmente, y 
en forma de hipótesis, tina apretada sintesis de los diferentes desafíos que desde nuestra 
perspectiva presentan los grupos juveniles que hemos identificado anteriormente: 

a) El desafio cualitativamente inás importante está en los jóvenes 
que se declaran "creyentes en Dios pero sin religión". Nuniéricamente no es un número 
pequeño (15%). Son los jóvenes de extrema pobreza que pueblan los cinturones marginales de 
las grandes ciudades [parece que la situación de extrema pobreza del campo presenta otra 
situación diferente entre jóvenes). La pobreza no sólo es de tipo económica, sino que va 
asociada a las relaciones familiares, estructura afectiva, daíio psiquico, bajas expectativas, 
dificultad en la inserción social, problemas de alcoholismo ... En su gran mayoria han fracasado 
en el sistema escolar. Soii los jóvenes que sufren las situaciones más fuertes de marginalidad, 
son los candidatos a "patos malos" de nuestra sociedad. Mención aparte merece la  mujer 
adolescente o joven que vive en estas circunstancias; su marginación es por partida doble. 

Tienen sus creencias religiosas; creen en Dios, pero la  religión en 
general y la  lglesia en particular les resulta muy lejana; tampoco han recibido ninguna 
formación al respecto. 

¿Cómo salir a l  encuentro de ellos?. Cóiiio realizar una presencia 
significativa de evangelio?. En la evangelización de esta poblacióii jiivenil están haciendo 
muchos esfuerzos algunas iglesias evangélicas, en ocasiones con resiiltados notables. Hay un 
trabajo importante de sal ir  al enciientro, organizar iniciativas qiie reúnan, estimulen la  
relación, articiilen el  tejido social; el elemento central a desarrollar es la  solidaridad y la 
promoción humana. Creo que todos los cristianos, especialmente los jóvenes qiie han tenido 
otras posibilidades tienen una deuda muy importante. 

b) En segundo lugar nos vamos a referir a los jóvenes cristianos que 
se alejan de la Iglesia. Ya hemos comentado anteriormente que este es uii fenómeno 
relativamente reciente y todavia bastante embrionario, que tiende a crecer especialmente entre 
los jóvenes de las clases medias. Estos jóvenes, en contraposición con los anteriores, han sido 
bien tratados por la sociedad, en general han tenido un buen acceso a los bienes culturales y 
pueblan las universidades. En muchísimas ocasiones han pasado por institiiciones de Iglesia, 
han recibido una formación cristiana y manejan iin vocabulario cristiano, pero para ellos no 
es significativa la  mediación eclesial; generalmente suelen ser bastante criticos de la  Iglesia. Se 
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siguen considerando creyentes en Iesús, pero a si1 maiiera. Los disciirsos bieii elaborados tieiieii 
poca llegada a ellos; no es que no los entiendan, más bien les resiiltan irrelevantes. A l  mismo 
tiempo y con frecuencia son jóvenes sensibles a los valores humanistas, la solidaridad, la 
constriicción de un mundo más justo ... 

El elemento central de encuentro y diálogo coi1 estos jóvenes sera el 
testimonio significativo de otros jóvenes que vivan una fe fraterna y solidaria; tal vez para este 
t ipo de joven las palabras estáii inuy desgastadas, necesitan ver signos que los provoqiien. Este 
dialogo es posible y es urgente, tal vez estamos eii i in momeiito clave para ello. 

c) lovenes sociológicamente cristianos: Son otra gran parte de 
nuestros jóvenes. Han iiacido en una sociedad cristiana, haii recibido uiia educacióii cristiana 
en muchos casos, pero i io hay uiia adliesióii vital a la fe; soii coltiiralmente cristiaiios. Este 
grupo de jóvenes tiende al alejamiento de la lglesia coii el paso del tienipo, más por dejadez qiie 
por opción. 

El graii desafio que presentan estos jóveiies es la conversióii y para 
ello hacerles significativo el evangelio, como opción de vida. En este caso tampoco parece que el 
lenguaje oficial de las iglesia ayude mucho al encuentro. ¿Cómo producir experiencias de 
conversión?. 

d) En todos los desafíos anteriores está presente el tema del lenguaje 
que presenta un  problema especifico en la evangelización de los jóveiies. Los jóvenes utilizan 
un lenguaje bastante diferente qiie los adultos; esto genera problenias de iiitegración dentro de 
las mismas comunidades eclesiales de base. A l  mismo tiempo la lglesia tiene i in  lengiiaie más 
conceptual que narrativo, más de papel qiie de imágenes, más frío y equilibrado que emotivo. 

e] En relación con la evangelización de los jóvenes, todavía no está 
expresado el que a nuestro juicio es el desafio central: ¿Quién va a salir al encuentro de los 
jóvenes?; ¿quién va a hacer para ellos y coi1 'Ilos creíble el evaiigelio?; ¿quién además de 
realizar diversas actividades va en un monieiito concreto a decir: ven y verás?; el joven iiiás 
que ideas necesita experiencias y las experiencias no son sólo actividades. 

Se podrá contestar la Iglesia, pero ésta en taiitas ocasiones resulta 
muy lejana, necesita de concreciones que se hagaii cercanas al joven. Eii otros tienipos se Iia 
ensayado y con bastante éxito la formación de lideres qiie tengan capacidad de arrastre entre 
los jóvenes, pero hoy en dia parece que asistimos a iiiia carencia de este tipo de líderes; tal vez 
sea que el contexto social ha cambiado y sobre todo, el elemento determinante de esta falta de 
líderes sea el "desgaste de las palabras"; en el foiido se trata de un problenia de leiiguaje. 

A iiii entender el desafio central es la  maduración de uiia fe 
comunitaria y comprometida entre los jóvenes que haga de lesus el ceiitro de la vida para toda 
la vida, y desde ahi experimente la lglesia conio aconteciiiiieiito de salvación, con fuerte 
conciencia de pertenencia a la misma, de t a l  manera que sean fuerte fermento entre los 
jóvenes, y hagan significativa la presencia de tina Iglesia nacida del evangelio, fraternal y 
solidaria, comprometida con la caiisa de los hombres, especialmeiite de los mas desfavorecidos, 
más allá que con las palabras, con la cercania, el diálogo, los gestos y con los signos propios 
del Reino. 

En este sentido el gran desafio esta en los jóvenes adultos, eii la 
franja que va de 20 a 30 años. La lglesia tiene tina amplia convocatoria entre los niños y 
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entre los adolescentes, algo menos entre los jóvenes, y según avanza la edad el número de 
jóvenes que permanece disminuye notablemente; inuclios de los jóvenes desaparecen después de 
la confirmación. Más que las palabras son los modelos los que pueden servir de referencia y de 
convocatoria para otros jóvenes en proceso. De lo contrario (e. d. si no maduran comunidades 
de jóvenes adultos), impliciamente se está expresando que la fe es algo para niños, adolescentes 
y para adultos ... 

0 El trabajo con los jóvenes ha recibido iin fuerte impulso a través 
de la línea comunitaria que permite una mayor personalización de la fe, al mismo tiempo que 
atender a las situaciones particulares, haciendo más significativos existencialmente los 
contenidos de la  fe. Pero se corre el peligro de marginar los coiiipromisos intrahistóricos que se 
derivan de la fe, perdiendo la tensión por transformar la sociedad siendo fermento dentro de 
ella. Particularmente urgente es en este momento la opción preferencial por los pobres. 
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